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Jerusalén: el Santo
Sepulcro

En Tierra Santa existen muchos
lugares que conservan la huella
del paso del Señor, y han sido
venerados a lo largo de los
siglos con toda justicia. Sin
embargo, ninguno es
comparable al Santo Sepulcro,
el sitio preciso donde se
produjo el acontecimiento
central de nuestra fe
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Huellas de nuestra fe



Ya al atardecer, puesto que era la
Parasceve —es decir, el día anterior
al sábado—, vino José (Mc 15, 42-43),
un hombre rico de Arimatea (Mt 27,
57), varón bueno y justo, miembro
del Consejo, que no estaba de
acuerdo con su decisión y sus
acciones (Lc 23, 50-51). Era discípulo
de Jesús, aunque a escondidas por
temor a los judíos (Jn 19, 38). Con
audacia llegó hasta Pilato y le pidió el
cuerpo de Jesús. Pilato se sorprendió
de que ya hubiera muerto y,
llamando al centurión, le preguntó si
efectivamente había muerto.
Informado por el centurión, entregó
el cuerpo muerto a José (Mc 15,
43-45). Nicodemo, el que había ido
antes a Jesús de noche, fue también
llevando una mixtura de mirra y
áloe, de unas cien libras —más de
treinta kilos—.

Tomaron el cuerpo de Jesús y lo
envolvieron en lienzos, con los
aromas, como es costumbre dar



sepultura entre los judíos. En el lugar
donde fue crucificado había un
huerto, y en el huerto un sepulcro
nuevo en el que todavía no había
sido colocado nadie (Jn 19, 39-41).
José lo había mandado excavar en la
roca (Mt 27, 60). Como era la
Parasceve de los judíos y el sepulcro
estaba cerca, pusieron allí a Jesús (Jn
19, 42). Hicieron rodar una gran
piedra a la entrada del sepulcro y se
marcharon. Estaban allí María
Magdalena y la otra María (Mt 27,
60-61), las mujeres que habían
venido con él desde Galilea, que
vieron el sepulcro y cómo fue
colocado su cuerpo. Regresaron y
prepararon aromas y ungüentos. El
sábado descansaron según el
precepto (Lc 23, 55-56).
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Al entrar en la basílica del Santo
Sepulcro, el peregrino se topa con un
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espacio reducido, cerrado por muros,
que hace las veces de atrio. Ante la
falta de perspectiva del conjunto
arquitectónico, la vista se fija en lo
que se conoce como la Piedra de la
Unción, flanqueada por altos
candeleros y decorada con una fila
de lámparas votivas colgantes. Esta
losa, levantada unos centímetros
sobre el pavimento, a los pies del
Calvario, ayuda a recordar los
piadosos cuidados que José de
Arimatea y Nicodemo dedicaron al
cuerpo de Jesús tras desclavarlo de la
Cruz.

Avanzando un poco hacia el oeste,
hallamos un pequeño monumento:
una plancha circular de mármol en
el suelo, cubierta con un baldaquino.
Según la tradición, desde ese punto
siguieron las mujeres el
descendimiento y la sepultura del
Señor. Enfrente, atravesando un
vano entre dos enormes columnas, se
accede a la Rotonda o Anástasis, el



mausoleo que Constantino hizo
edificar como marco para la tumba
de Jesús. Esta se encuentra en el
centro, al nivel del pavimento de la
basílica, encerrada en una capilla.

Las construcciones han
transformado la zona e incluso parte
del mismo sepulcro, pero gracias a
los datos escriturísticos y
arqueológicos podemos hacernos
una idea de cómo era en el siglo I. El
Gólgota formaba parte de una
cantera abandonada. La tumba había
sido excavada en una roca de esa
pedrera y poseía una apertura baja
en el lado este —la que se cerró
rodando una gran piedra—, por la
que posiblemente había que pasar
arrodillándose. Tras un estrecho
pasillo se entraba a un vestíbulo, que
a su vez conducía a la cámara
funeraria. Allí depositaron con
premura el cuerpo del Señor, sobre
un banco excavado a la derecha, en



la pared norte, pues comenzaba a
brillar el sábado (Lc 23, 54).

El sepulcro vacío

Pasado el sábado, María Magdalena y
María la de Santiago y Salomé
compraron aromas para ir a
embalsamar a Jesús. Y, muy de
mañana, al día siguiente del sábado,
llegaron al sepulcro cuando ya
estaba saliendo el sol. Y se decían
unas a otras:

—¿Quién nos removerá la piedra de
la entrada del sepulcro? Y al mirar
vieron que la piedra había sido
removida, a pesar de que era muy
grande. Entrando en el sepulcro,
vieron a un joven sentado a la
derecha, vestido con una túnica
blanca, y se quedaron muy
asustadas. Él les dice: —No os
asustéis; buscáis a Jesús Nazareno, el
crucificado. Ha resucitado, no está
aquí; mirad el lugar donde lo
colocaron. Pero marchaos y decid a



sus discípulos y a Pedro que él va
delante de vosotros a Galilea: allí le
veréis, como os dijo (Mc 16, 1-7).

Conocemos bien los relatos
evangélicos de las apariciones del
Señor resucitado: a María
Magdalena, a los discípulos de
Emaús, a los Once reunidos en el
Cenáculo, a Pedro y otros Apóstoles
en el mar de Galilea... Esos
encuentros con Jesús, que les
permitieron testimoniar el
acontecimiento real de su
Resurrección, estuvieron preparados
por el hallazgo del sepulcro vacío.
«Su descubrimiento por los
discípulos fue el primer paso para el
reconocimiento del hecho de la
Resurrección (...). "El discípulo que
Jesús amaba" (Jn 20, 2) afirma que, al
entrar en el sepulcro vacío y al
descubrir "las vendas en el suelo" (Jn
20, 6) "vio y creyó" (Jn 20, 8). Eso
supone que constató en el estado del
sepulcro vacío que la ausencia del



cuerpo de Jesús no había podido ser
obra humana y que Jesús no había
vuelto simplemente a una vida
terrenal como había sido el caso de
Lázaro» (Catecismo de la Iglesia
Católica, 640).

Para los primeros cristianos, la
tumba vacía debió de constituir
también un signo esencial. Podemos
imaginar que se acercarían a ese
lugar con veneración, lo
contemplarían atónitos y gozosos... A
esos fieles siguieron otros y otros, de
forma que no se perdió la memoria
del sitio ni siquiera cuando el
emperador Adriano arrasó Jerusalén,
en la primera mitad del siglo II. Esa
tradición late con dramatismo en un
relato de Eusebio de Cesarea, en el
que describe las obras auspiciadas
por Constantino en el año 325 y el
descubrimiento de la tumba de Jesús:
«cuando, removido un elemento tras
otro, apareció el lugar al fondo de la
tierra, entonces, contra toda
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esperanza, apareció el resto, es decir,
el venerado y santísimo testimonio
de la resurrección salvífica, y la gruta
más santa de todas retomó la misma
figura de la resurrección del
Salvador. Efectivamente, después de
haber estado sepultada en las
tinieblas, volvía de nuevo a la luz, y a
todos los que iban a verla les dejaba
vislumbrar claramente la historia de
las maravillas allí realizadas,
atestiguando con obras más sonoras
que cualquier voz la resurrección del
Salvador» (Eusebio de Cesarea, De
vita Constantini, 3, 28).

Los arquitectos de Constantino
aislaron la zona de la tumba de Jesús
y cortaron la peña donde había sido
excavada, de forma que el sepulcro
quedó separado en un cubo de
piedra. Lo revistieron con un edículo
y, tomándolo como centro,
proyectaron alrededor un mausoleo
de planta circular —la Anástasis—,
cubierto por una gran cúpula con



óculo. Aunque esta estructura se ha
conservado hasta nuestros días,
pocos elementos pueden remontarse
a la obra original.

La capilla debe su aspecto a una
restauración realizada en 1810 por
los cristianos ortodoxos griegos,
aunque el altar ubicado en el lado
posterior, que pertenece a los coptos,
data del siglo XII. Además, está
apuntalada con travesaños de acero
desde la primera mitad del siglo XX,
a causa de los daños sufridos durante
un terremoto. Sobre el techo plano
del edículo, se levanta una pequeña
cúpula de estilo moscovita, sostenida
por pequeñas columnas; la fachada
se presenta adornada con candeleros
y lámparas de aceite; y en los
laterales, numerosas inscripciones en
griego invitan a todos los pueblos a
alabar a Cristo resucitado.

El interior consta de una cámara y
una recámara, comunicadas por una



abertura baja y estrecha. La cámara
mide tres metros y medio de largo
por cuatro de ancho, y emula el
vestíbulo del hipogeo original, que
fue eliminado ya en tiempos de
Constantino. Se llama Capilla del
Ángel en recuerdo de la criatura
celestial que, sentada sobre la gran
piedra que cerraba el sepulcro, se
apareció a las mujeres para
anunciarles la resurrección. Una
parte de esa roca se custodia en el
centro de la sala, dentro de un
pedestal; hasta la destrucción de la
basílica en 1009 por orden de El-
Hakim, se había conservado entera.
La furia del sultán alcanzó también a
la recámara, que corresponde
exactamente a la tumba del Señor,
aunque el deterioro fue pronto
reparado. El nicho donde José de
Arimatea y Nicodemo depusieron el
cuerpo de Cristo se encuentra a la
derecha, paralelo a la pared, cubierto
por losas de mármol. Ahí, al tercer
día resucitó de entre los muertos



(Símbolo de los Apóstoles). Se
comprende perfectamente la piedad
con que los peregrinos entran en este
reducido espacio, donde además es
posible celebrar la Santa Misa en
determinadas horas del día.

Fuera de la Rotonda, en el complejo
que los cruzados construyeron sobre
los restos del tripórtico y la basílica
de cinco naves de Constantino, hay
otras capillas. Las más importantes
son las del Calvario, que ya se
describieron en el artículo anterior;
además cabe destacar: en el lado
norte, propiedad de la Custodia de
Tierra Santa, el altar de María
Magdalena y la capilla del Santísimo
Sacramento, que está dedicada a la
aparición de Jesús resucitado a su
Madre y conserva un fragmento de la
columna de la Flagelación; en el
centro de la iglesia, ocupando el
antiguo coro de los canónigos y
abierto solo hacia la Anástasis, el
llamado Katholikon, un espacio



amplio que depende de la Iglesia
ortodoxa griega; detrás de este, en el
deambulatorio, las capillas que
recuerdan los improperios contra
Jesús crucificado, la división de sus
vestiduras y la lanzada del soldado
Longinos; y en un nivel inferior, la de
Santa Elena —que pertenece a la
Iglesia armenia—, San Vartán —
también de los cristianos armenios,
donde hay un grafito de un peregrino
del siglo II— y la Invención de la
Santa Cruz.

Cada espacio tiene su memoria, pero
sería prolijo detenerse en todos. Sin
embargo, la cripta merece una
explicación, pues la tradición sitúa
allí un acontecimiento relevante: el
hallazgo de la Cruz por santa Elena,
la madre de Constantino, quien viajó
a Jerusalén poco tiempo antes de
morir, hacia el año 327. San
Ambrosio lo relata con gran fuerza
poética: «llegó Elena, comenzó a
visitar los lugares santos y el Espíritu



le inspiró que buscara el madero de
la cruz. Se dirigió al Gólgota y dijo:
he aquí el lugar de la contienda,
¿dónde está la victoria? Busco el
estandarte de la salvación y no lo
encuentro. ¿Yo estoy en el trono —
dijo— y la Cruz del Señor en el
polvo?, ¿yo en medio del oro y el
triunfo de Cristo entre las ruinas?
(...). Veo lo que has hecho, diablo,
para que fuera sepultada la espada
con la que has sido aniquilado. Pero
Isaac descombró los pozos que
habían obstruido los extranjeros y no
permitió que el agua permaneciera
escondida. Apártense pues los
escombros, a fin de que aparezca la
vida; sea esgrimida la espada con la
que ha sido amputada la cabeza del
auténtico Goliat (...). ¿Qué has
logrado, diablo, con esconder el
madero, sino ser vencido una vez
más? Te venció María, que engendró
al triunfador, que dio a luz sin
menoscabo de su virginidad a quien,
crucificado, te habría de vencer y,



muerto, te sometería. También hoy
serás vencido de modo que una
mujer ponga al descubierto tus
insidias. Ella, como santa, llevó en su
seno al Señor; yo buscaré su cruz.
Ella mostró que había nacido; yo, que
ha resucitado» (San Ambrosio, De
obitu Theodosii, 43-44).

La narración continúa con el
hallazgo de tres cruces escondidas en
el fondo de una antigua cisterna, que
corresponde a la actual capilla de la
Invención. La Cruz de Cristo pudo
ser reconocida gracias a los restos del
titulus, el letrero ordenado por
Pilato, que también fue encontrado;
un fragmento se conserva en la
basílica de la Santa Cruz en Roma.
También se recuperaron algunos
clavos: uno sirvió para forjar la
Corona férrea de los emperadores
que se custodia en Monza, un
segundo se venera en el Duomo de
Milán, y un tercero en la Urbe.



Cristo vive

En Tierra Santa existen muchos
lugares que conservan la huella del
paso del Señor, y han sido venerados
a lo largo de los siglos con toda
justicia. Sin embargo, ninguno es
comparable al Santo Sepulcro, el sitio
preciso donde se produjo el
acontecimiento central de nuestra fe:
si Cristo no ha resucitado —advertía
ya san Pablo a los fieles de Corinto—,
inútil es nuestra predicación, inútil
es también vuestra fe (1 Cor 15, 14).

Pero Cristo vive. Esta es la gran
verdad que llena de contenido
nuestra fe. Jesús, que murió en la
Cruz, ha resucitado, ha triunfado de
la muerte, del poder de las tinieblas,
del dolor y de la angustia (...). Cristo
no es una figura que pasó, que
existió en un tiempo y que se fue,
dejándonos un recuerdo y un
ejemplo maravillosos. No: Cristo
vive. Jesús es el Emmanuel: Dios con



nosotros. Su Resurrección nos revela
que Dios no abandona a los suyos (Es
Cristo que pasa, 102).

Benedicto XVI repitió en numerosas
ocasiones y de modos diversos que
en el origen de la fe no hay una
decisión ética o una gran idea, y que
tampoco son solo saberes lo que los
fieles debemos transmitir: «el
cristiano, como sabemos, no
comienza a creer al aceptar una
doctrina, sino tras el encuentro con
una Persona, con Cristo muerto y
resucitado. Queridos amigos, en
nuestra existencia diaria son muchas
las ocasiones que tenemos para
comunicar de modo sencillo y
convencido nuestra fe a los demás;
así, nuestro encuentro puede
despertar en ellos la fe. Y es muy
urgente que los hombres y las
mujeres de nuestra época conozcan y
se encuentren con Jesús y, también
gracias a nuestro ejemplo, se dejen
conquistar por él» (Benedicto XVI,
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Regina coeli, Lunes de Pascua, 9-
IV-2007).

Cristo con su Encarnación, con su
vida de trabajo en Nazareth, con su
predicación y milagros por las tierras
de Judea y de Galilea, con su muerte
en la Cruz, con su Resurrección, es el
centro de la creación, Primogénito y
Señor de toda criatura.

Nuestra misión de cristianos es
proclamar esa Realeza de Cristo,
anunciarla con nuestra palabra y con
nuestras obras. Quiere el Señor a los
suyos en todas las encrucijadas de la
tierra. A algunos los llama al
desierto, a desentenderse de los
avatares de la sociedad de los
hombres, para hacer que esos
mismos hombres recuerden a los
demás, con su testimonio, que existe
Dios. A otros, les encomienda el
ministerio sacerdotal. A la gran
mayoría, los quiere en medio del
mundo, en las ocupaciones terrenas.



Por lo tanto, deben estos cristianos
llevar a Cristo a todos los ámbitos
donde se desarrollan las tareas
humanas: a la fábrica, al laboratorio,
al trabajo de la tierra, al taller del
artesano, a las calles de las grandes
ciudades y a los senderos de
montaña (...). Cada cristiano debe
hacer presente a Cristo entre los
hombres; debe obrar de tal manera
que quienes le traten perciban el
bonus odor Christi (cfr. 2 Cor 2, 15),
el buen olor de Cristo; debe actuar de
modo que, a través de las acciones
del discípulo, pueda descubrirse el
rostro del Maestro (Es Cristo que
pasa, 105).

Pocos días después de empezar su
pontificado, durante la Pascua, el
papa Francisco se refirió a esa
misión que corresponde a todo
bautizado: «Cristo ha vencido el mal
de modo pleno y definitivo, pero nos
corresponde a nosotros, a los
hombres de cada época, acoger esta
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victoria en nuestra vida y en las
realidades concretas de la historia y
de la sociedad. Por ello me parece
importante poner de relieve lo que
hoy pedimos a Dios en la liturgia:
"Señor Dios, que por medio del
bautismo haces crecer a tu Iglesia,
dándole siempre nuevos hijos,
concede a cuantos han renacido en la
fuente bautismal vivir siempre de
acuerdo con la fe que profesaron"
(Oración Colecta del Lunes de la
Octava de Pascua).

"Es verdad. Sí; el Bautismo que nos
hace hijos de Dios, la Eucaristía que
nos une a Cristo, tienen que llegar a
ser vida, es decir, traducirse en
actitudes, comportamientos, gestos,
opciones. La gracia contenida en los
Sacramentos pascuales es un
potencial de renovación enorme
para la existencia personal, para la
vida de las familias, para las
relaciones sociales. Pero todo esto
pasa a través del corazón humano: si



yo me dejo alcanzar por la gracia de
Cristo resucitado, si le permito
cambiarme en ese aspecto mío que
no es bueno, que puede hacerme mal
a mí y a los demás, permito que la
victoria de Cristo se afirme en mi
vida, que se ensanche su acción
benéfica. ¡Este es el poder de la
gracia! Sin la gracia no podemos
hacer nada. ¡Sin la gracia no
podemos hacer nada! Y con la gracia
del Bautismo y de la Comunión
eucarística puedo llegar a ser
instrumento de la misericordia de
Dios, de la bella misericordia de
Dios" (Francisco, Regina coeli, Lunes
de Pascua, 1-IV-2013).
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